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Por: Cecilia Zaffaroni

1 al 12
No se angustien ustedes…confíen en Dios y confíen también en mí.
Después de irme y de prepararles un lugar, vendré otra vez para llevarlos conmigo, para que ustedes estén en el mismo lugar en dónde yo voy a estar.  Ustedes saben el camino a donde yo voy.
Tomás le dijo a Jesús – Señor no sabemos a dónde vas, ¿cómo vamos a saber el camino?
Jesús le contestó: - Yo soy el camino, la verdad y la vida. Solamente por mi se puede llegar al Padre. Si ustedes me conocen a mí, también conocerán a mi Padre: y ya lo conocen desde ahora, pues lo han estado viendo.


15 al 21- 
Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos   Y yo rogaré al Padre y Él les dará otro Paráclito, para que esté siempre con ustedes: el Espíritu de la Verdad, a quien el mundo no puede recibir porque no lo ve ni lo conoce. Ustedes en cambio, lo conocen, porque Él permanece con ustedes y estará en ustedes
No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes. Dentro de poco el mundo ya no me verá; pero ustedes sí me verán, porque Yo vivo y también ustedes vivirán. Aquel día comprenderán que Yo estoy en mi Padre y que ustedes están en mí, y Yo en ustedes. 

Les estoy diciendo todo esto mientras estoy con ustedes, pero el Espíritu Santo, el Defensor, que el Padre va a enviar en mi nombre les enseñará todas las cosas y les recordará todo lo que les he dicho.  






Yo no soy teóloga, no soy predicadora… Cuando me pidieron que participara en esta celebración tan significativa para todos nosotros, sentí que no podía negarme. Pero no sabía cómo hacerlo. Y se me plantearon muchos interrogantes al mirar este momento desde nuestra historia como sociedad uruguaya y desde mi historia personal y familiar.  
Entonces, pedí apoyo en mi comunidad, el grupo de reflexión de PU que formamos desde hace mucho tiempo, simplemente para poder compartir interrogantes y pensar juntos.        Les agradezco profundamente el tiempo que compartimos, su apertura y su apoyo.       También agradezco a Carina de la Parroquia de San Antonino, - comunidad que nos ha acogido a muchos en el último tiempo -, por el audio con la reflexión sobre el evangelio del domingo pasado que recibí en estos días.  Gracias entonces, primero que nada, a estas hermanas y hermanos que me ayudaron a pensar y a rezar. 
Ahora humildemente voy a compartir algunos elementos de la reflexión personal que con su apoyo pude hacer.  Obviamente, lo que pueda decir, expresa mi pensamiento, no pretendo atribuirlo a ellos ni representarlos, pero su acogida y sus aportes me permitieron estar hoy aquí para compartirlos con ustedes.

La Palabra que acabamos de leer es parte de los textos que hemos proclamado en los últimos dos domingos. Hicieron eco en mí, porque me resonaron como muy oportunos, iluminadores y pertinentes para estos momentos.
Escuchamos palabras de Jesús durante la última Cena, dirigidas a sus discípulos, a sus amigos, percibiendo su incertidumbre y su angustia, buscando prepararlos para lo que habría de venir.
Les dice, y nos sigue diciendo a nosotros hoy que:
Él es el camino, la verdad y la vida – Que estará siempre con nosotros – Que nos deja su Espíritu que nos recordará su palabra, y nos iluminará, para seguir buscando y encontrar la verdad y la vida.   
Hoy, dentro de un rato, volveremos a recorrer un camino que es expresión y signo de la búsqueda incansable de la verdad y de la vida. Que hemos recorrido una y otra vez desde la primera Marcha, hace ya 27 años. 

Nuestra vida es también un camino, que no recorremos solos sino con muchos otros, que en distintos momentos han formado parte de ella, o con los que nos hemos encontrado en algún momento o etapa de la misma. 

Hoy nos unimos para hacer presentes, para honrar la Memoria de tantos que, en momentos especialmente duros de la vida de nuestro país, buscaban hacer realidad sus sueños y utopías y les fue arrebatada su vida, su lugar (porque no sabemos dónde están), o su identidad. Algunos de estos últimos tal vez aún la desconocen o siguen viviendo el difícil proceso de asumirla. (también son víctimas... y están entre nosotros)
Una vez más, esta nueva marcha del silencio hará audible el dolor causado por ese otro silencio que no se rompe a pesar del paso de los años, y cuya ruptura podría atenuar el dolor, ayudar a sanar las heridas, y finalmente abrir caminos para encontrar paz y verdadera reconciliación.  

La Memoria de la historia vivida es parte de nuestro ser, de nuestra identidad, individual y colectiva.
Pero la Memoria no nos debe atar al pasado, sino que debe iluminar el futuro.
La participación creciente de jóvenes en estas marchas es un signo que necesitamos saber leer. Año a año son más multitudinarias y no solo convocan a los que vivimos aquellos tiempos.  Me ha llegado mucho escuchar en estos últimos días a jóvenes que, desde muy distintos lugares, están hablando, están contando cómo afectó sus vidas y cómo incide en su presente, la historia que no logramos procesar como nación. Siento que lo están haciendo con valor y de algún modo desafiándonos. 

Jóvenes que un día se enteraron de que su identidad no era la que creían. Jóvenes hijas de militares en aquellos años, buscando cómo leer esta historia sin atarse a relatos cerrados, aunque les genere contradicciones y dolor.  Escuchar a la nieta de un desaparecido cuyo cuerpo fue hallado y la forma en que murió fue develada, que nos dice que para sanar verdaderamente tenemos que seguir buscando a todos. Pero nos interpela sobre cómo hacerlo, diciendo que siente frustración, que no se resigna a que no sea posible saber dónde están, que hay que seguir luchando, pero dice también que no lo hace desde el enojo y el odio, “porque cuando dejás que el enojo y el odio te consuman, ya entrás perdiendo”.
Escucharlas, realmente me conmovió.

El clamor por la verdad es una causa nacional, la necesitamos por los que estamos y por los que vendrán, y para honrar la Memoria de los que se fueron, pero ¿cómo abrir las compuertas para que pueda emerger?  
¿Cómo lograr que haya compatriotas que tengan la valentía de hablar para sanar ellos mismos y sanar a otros?  Para que finalmente sepamos ¿Dónde están?   
Hoy, en esta celebración, quiero pedir al Espíritu que Jesús nos dejó para recordarnos su Palabra y mostrarnos el camino, que nos ilumine y nos guíe para encontrar respuestas.
Para ser testigos de un mensaje que nos propone descubrir a un hermano en cada hombre y no dejarnos ganar por la mentira, la falsedad, la injusticia, el rencor y ser capaces de construir un nuevo futuro.                                                             ¿Qué nos está pidiendo a nosotros hoy su Espíritu?

No es fácil discernir …. pero
La Palabra de Jesús que hemos leído nos impulsa una vez más a no desanimarnos, a seguir buscando, junto con otros, el camino para llegar a la Verdad y la Vida, y a confiar en su promesa.

Jesús, ha cumplido su promesa: Vive. Está entre nosotros, nos sigue acompañando a través de su Espíritu, no nos ha dejado huérfanos.  Y también viven en Él y por tanto con nosotros, aquellos que partieron sin que hayamos podido saber cuándo y cómo.
La verdad tarde o temprano se abrirá paso,” nos hará libres”, sigamos bregando por eso, porque es imprescindible para una verdadera paz y encuentro entre nosotros.  

Jesús está vivo, y nos ha mostrado el camino.  Esa vida brota a nuestro alrededor, aunque a veces nos cuesta percibirla.
Cuando veo a Mariana, mi sobrina con la hermosa familia que ha formado (su marido y sus tres hijos) cuando la veo publicando libros y buscando caminos que revelan su proceso para asumir su historia, cuando vivo la experiencia de su contacto cercano, su participación en nuestros encuentros familiares y también en estas Marchas, siento muy fuerte que la muerte, no tiene la última palabra. Como lo expresó ella misma en una entrevista reciente en la que pudo hablar de ese proceso, difícil, contradictorio a veces, que - como dijo - tal vez no se termina de cerrar nunca: “La vida siempre se abre paso, más allá de todo, la vida se abre paso…” 
¡Hoy con alegría volveré a ver a nietas y nietos que levantan el rostro de su abuelo y de su abuela!!  Vivencias que nos ayudan a sostener el compromiso y la esperanza.

Ruego porque en esta noche renovemos nuestra fe y nuestra confianza en quien nos muestra el camino, nos ayuda a descubrir la verdad y nos da vida en abundancia, que sintamos hondamente su presencia entre nosotros, junto a la de todos aquellos por los que una vez más diremos: Presente. 
